(Visual – person in handcuffs)
Usted Puede Ser Libre
Quiero ayudarle el día de hoy, y creo que lo que voy a compartir con usted puede cambiar su vida.  Entonces, abran sus Biblias conmigo al libro de Juan, capítulo 8 y versículo 32. Juan, capítulo 8 y versículo 32.  La Biblia dice, “y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” Wow! “y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.”

Mis amigos, eso es lo que necesitamos hoy. Necesitamos conocer la verdad para que seamos libres. Quiero hablarle hoy sobre la tema, “Usted puede ser libre,” “Usted puede ser libre.” Yo no sé lo que está sucediendo en su vida. No conozco su situación. No sé lo que usted esté enfrentando ahora, pero le puedo decir que usted puede ser libre.
Oremos, por favor. “Oh Señor, hay tantas personas que están enfrentando muchas diferentes cosas. Tienen muchas cargas y quebrantos, y, Dios, ellos necesitan de tu ayuda hoy. Oh, Dios, ayúdanos ahora y da libertad a estas personas. En el nombre de Jesús, Amen.”

Ahora, hay muchas historias a través de los siglos acerca de hombres quienes pelearon en guerras y fueron capturados por el enemigo. Ellos eran prisioneros de la guerra, y tenían necesidad de ser libertados.

Por ejemplo, había miles de personas de mi país que pelearon en la Guerra de Vietnam. Pienso de los Green Berets, las Fuerzas Especiales, y como pelearon varias batallas. Estoy hablando de un intercambio de balazos y combate mano a mano, muchas situaciones adversas en las selvas de Vietnam. Me puedo imaginar un día un hombre fue capturado por el Viet Cong, el enemigo, y pienso en como este hombre sufrió muchas diferentes maneras de tortura. Por ejemplo, los Viet Cong tomaban navajas y hacían cortes en los cuerpos de los prisioneros.  Ellos tomaban palos y los golpeaban, y pensaban de muchas maneras diferentes de torturar sus prisioneros. Ellos muy apenas les daban de comer, y la prisión estaba infestada con ratas. Estos hombres eran torturados y con necesidad de ser librados. Imagínese un día un hombre, de repente, vio la oportunidad de escaparse. En medio de la oscuridad de la noche se escapó y eventualmente regresó a los Estados Unidos de América, un lugar de libertad. Él logró llegar a la libertad. Él fue librado.

Escúchéme con mucho cuidado. Algunos de ustedes son como ese hombre el día de hoy. Necesitan ser librados de su esclavitud. Permítame hacerle la pregunta, ¿Qué es lo que le tiene esclavizado? Algunos de ustedes se encuentran en una prisión ahora mismo. Algunos de ustedes están atados y parece que no hay esperanza. Algunos de ustedes están encadenados y necesitan ser librados. Oh, algunos de ustedes son siervos al pecado. El pecado está tomando control de su vida, y le tiene esclavizado. ¿Cuál es su esclavitud el día de hoy? ¿Qué es lo que le tiene capturado? Oh, le pregunto, ¿Cuál es su esclavitud?

Déjeme mostrarle de lo que estoy hablando. Necesito alguien que me ayude. ¿Señor, puede ayudarme, por favor? (Put on the handcuffs.) Quiero que note ahora, como este hombre está esclavizado, por decir. Él está atado por algo, y eso es lo que lo controla. Ahora, muchos de ustedes son así. Están esposados por algo. Usted está esposado a algo el día de hoy. Por ejemplo, hay personas que están esposados a malos hábitos. Estoy hablando de la tomadera. Muchas personas están involucradas con tomar alcohol, vino, vodka, y cosas así. Muchas personas están esposadas al fumar. Ese cigarro los tiene esclavizado. Muchas personas están esclavizadas a las drogas. Si solo puede conseguir esa droga o esa otra droga que les ayude a aguantar ese tiempo difícil. Tienen que tener más drogas. Oh, muchas personas están esclavizadas a comer demasiado. Comen, y comen, y comen y no pueden parar.  Muchas personas que son Bautistas fundamentales tienen este problema. Solo estoy bromeando. Muchas personas están esclavizadas por una falta de perdón. Simplemente no puede perdonar esa persona que le hirió a usted en el pasado. Es como algo que le está comiendo, y parece afectar cada cosa que hace, y está afectando su familia. Está afectando su futuro. Usted vive esclavizado a ese mal que no ha perdonado. Algunos tienen ese pecado oculto de la cual nadie sabe. Oh, su familia no lo sabe, pero déjeme decirle que Dios sí lo sabe. La Biblia dice, “Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea mala.” (Eclesiastés 12:14) Oh, mis amigos, Dios sabe lo que están haciendo. Algunos de ustedes están esclavizados a hacer dinero. El dinero los ha esclavizado. No puede pensar en nada mas que eso. Se olvida de su familia. Se le ha olvidado lo que en verdad es importante en la vida, porque se ha hecho siervo al dinero.

Muchos de ustedes están esposados a la presión de las personas de su edad – lo que dice esa persona de usted. Siempre usted está tratando de agradar a las personas. Usted hace cosas locas solo por tener la aceptación de otras personas. Oh, tiene que hacer esto, tiene que hacer aquello, solo porque todos los demás lo están haciendo. Usted está esclavizado a las cosas del mundo. Muchos de ustedes están esclavizados a sus amistades. Ellos les están llevando por un camino equivocado. Muchos de ustedes pueden dar testimonio de cómo sus amigos les convencieron a hacer algo en lo cual usted no se hubiera involucrado. Oh, mi amigo, usted está esclavizado a estas amistades; ellos controlan su vida. Usted solo quiere su aprobación. Es asombroso como un padre y una madre invierten tanto en la vida de su hijo, pero ese hijo va y hace un cosa tonta por causo de un amigo; de repente hace algo y quebranta el corazón de sus padres y destruye su hogar todo por un amigo. Oh, muchos están esclavizados a un amistad el día de hoy.

Muchos están en esclavitud a desobedecer a sus padres y aquellos que son sus autoridades. Oh, muchas personas están en una célula de la cárcel porque no escucharon a sus autoridades. No hicieron caso a las leyes de su país. Ellos pensaron, “Oh, yo puedo hacer lo que me da la gana.” Pero ellos encontraron cuando cayeron en la cárcel que no podían hacer lo que quisieran. Oh, ellos están en esclavitud por sus errores.

Muchos están en esclavitud a la religión. Muchos se cortan y caen y torturan sus cuerpos para que de alguna manera puedan ir al cielo. Oh, mis amigos, eso es muy triste, porque ese no es el camino al cielo. Muchos están en esclavitud al entretenimiento. Tienen que tener la última película que ha salido, el último programa que está pasando, o ir a la atracción más reciente por decir.

Muchos están en esclavitud a su música. Esa música, “Tengo que tener mi música. No me importa mi familia. No me importa otra persona. Tengo que poder escuchar mi música. Tengo que ver ese programa en la televisión. No puedo perderme esa telenovela o lo que sea.” Usted está esclavizado a eso, y le está destruyendo su vida.

Muchos están en esclavitud a los videos juegos. Es sorprendente como niños se les olvida todo: sus padres, lo importante, sus estudios, todo por ir a jugar un video juego, porque sienten que están logrando algo. Oh, están esclavizados por los juegos. 

Muchos están en esclavitud a los deportes. Siempre están siguiendo a su equipo favorito de futbol, o siguiendo tal deportista. Viven esclavizados a estas cosas.  Oh, muchos viven con esclavitud de una manera u otra.

Jesús dijo una vez, “Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez. Todas estas maldades de dentro salen, y contaminan al hombre.” (Marcos 7:21-23) Oh, mis amigos, nuestro corazón no está bien con Dios, y necesitamos ponernos bien con Él. ¿Qué es lo que le tiene esclavizado? ¿Cuál es su quebranto? ¿Cuál es su tragedia el día de hoy?

Oh, yo recuerdo creciendo en un hogar donde había mucha pelea. Cuando yo tenía la edad de quince años, mis padres se divorciaron. Me sentía como si alguien entrara a mi cuerpo y me arrancara el corazón, lo aventara al piso, y lo aplastara.  Me sentía como que nadie me amaba, que no le importaba a nadie. Dios, ¿Por qué me está pasando esto? Pero escúcheme. Alguien cambió mi vida. Alguien me libró de la esclavitud en donde yo me encontraba. Alguien tomó mis quebrantos y me dio paz en mi corazón. Alguien cambió mi vida completamente, y su nombre es Jesucristo. Hey, Jesucristo pagó el precio para librarme. ¡Jesucristo me libró! 

Oh, mi amigo, Jesús es Él que le puede librar hoy! ¡Usted puede ser libre! ¿Me escuchó? ¡Usted puede ser libre! ¡Usted puede ser libre! ¡Usted puede ser libre! Oh, Jesús quiere darle libertad. Jesús dijo, “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; A pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; A poner en libertad a los oprimidos.”  (Lucas 4:18) Oh, mis amigos, suena como muchos de nosotros hoy. Estamos enfocados en todas estas cosas y estamos en esclavitud, y necesitamos ayuda! El único quien nos puede ayudar es Jesucristo! Jesús dijo, “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.” (Juan 8:36) (Take off handcuffs.) Mire, Jesús es la LLAVE o el camino para que usted sea libre. Escúcheme. Jesucristo puede librarle. ¡Usted necesita a Jesús!

Oh, necesitamos la libertad que solo Jesucristo nos puede dar. Hey, Jesús les da las buenas nuevas a aquellos que están viviendo en la pobreza del pecado. Jesús da sanidad a aquellos que son quebrantos de corazón por las tragedias de la vida. Jesús da libertad a aquellos que están esclavizados el día de hoy. Jesús da recuperación de vista a los que han sido cegados por las tinieblas de este mundo y por su pecado. Jesús da libertad a los que han sido heridos y malditos, golpeados y agotados. Oh, Jesús quiere hacerle libre. ¡No sé cuales sean sus cargas hoy, pero Jesús puede hacerle libre! ¡Amén!

Recuerdo escuchar la historia de un juez. Un día entró un joven en su corte que había cometido todo tipo de crimen, y estaba por seguro que iba a ser castigado. Pues, el juez era un juez justo y aunque el criminal era un joven, el juez tenía que juzgar al muchacho. Lo que el muchacho había hecho merecía un castigo. El juez justo tenía que dar la orden de su castigo, pero entonces algo muy raró paso en el corte ese día. El juez dijo, “El joven es culpable y merece juicio,” y al decir eso, se paró, se quitó su toga, y caminó a donde estaba el alguacil, el lugar donde se pagan las multas, y el juez sacó el dinero y pagó el precio para el joven para que pudiera ser libertado. La historia dice ese juez era el padre del joven.

Escúcheme. Ese juez era justo y porque lo era, tuvo que decir, “Mi hijo, haz hecho un mal y mereces ser castigado por ello,” pero después dijo, “Pero te amo tanto que estoy dispuesto a pagar el precio por ti.”  

Eso es exactamente lo que pasó entre nosotros y Dios. Hey, Dios es el Creador de todo. Nosotros somos sus hijos, y nos hemos descarriado, y hemos hecho cosas malas. Y la Biblia dice, “Porque la paga del pecado es muerte…” (Romanos 6:23) Porque hemos hecho mal, merecemos ir al infierno para siempre y siempre, pero Dios dice, “No quiero que vayas al infierno. Te amo tanto que estoy dispuesto a pagar el precio para librarte.” Jesús dejó las glorias del cielo y vino a este mundo maldito por el pecado, y se hizo hombre en la persona de Jesucristo. Hey, Jesucristo, el Hijo de Dios, el Dios Todopoderoso, fue a una cruz, y Él sufrió, y Él sangró, y Él murió para pagar el precio para librarnos. Eso es lo que pasó cuando Jesús murió en la cruz. Jesús pagó el precio para librarle a usted para que pudiera ir al cielo. Oh, ¡cuanto Jesús le ama!

Muchos de nosotros hemos escuchado de soldados en tiempos de guerra, como dan sus vidas por sus compañeros. Oh, hemos escuchado de alguien que había aventado una granada en un poso donde hay muchos soldados. Y de repente un soldado se avienta encima de la granada, y se explota y le hace pedazos al soldado, y se muere. ¿Por qué? Para salvar a sus amigos.

Hey, un soldado da su vida por su familia, por su país, y por aquellos quienes él ama para que ellos puedan ser libres. Y eso es lo que Jesús hizo. Jesús dio Su vida para que pudiéramos ser libres e ir al cielo un día y pudiéramos ser libres de nuestra esclavitud. Oh, mi amigo, si usted quiere libertad hoy, si quiere estar libre de la esclavitud que está enfrentando, y todas esas cosas que están a su contra, solo hay una Persona que le puede hacer libre, y es Jesucristo. “Si el Hijo (Jesucristo) os libertare, seréis verdaderamente libres.” (Juan 8:36) Oh, Jesús quiere librarle a usted.  

Escúcheme. Dios no quiere “que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.” (II Pedro 3:9) En otras palabras, Dios quiere que vayamos al cielo un día. Dios quiere tener una relación con nosotros. Oh, Jesús nos quiere dar la paz que necesitamos. Oh, Jesús quiere hacer eso y lo quiere hacer para su familia también. La Biblia dice, “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.” (Hechos 16:31) Oh, Jesucristo quiere dar libertad a sus familias también hoy.  Hey, Jesús quiere ayudarnos!

Oh, piense en el maniaco Gadareno, este hombre endemoniado que entraba y salía de las cuevas gritando: “Waaah, waah!” Era un hombre loco. Él tomaba piedras y se cortaba; estaba muy loco. Algunas personas trataban de encadenarlo, pero quebraba las cadenas y se escapaba. Él andaba sin ropa. Estaba fuera de su sentir. Pero un día Jesús vino al lugar donde él estaba y cuando Jesús lo vió y se dio cuenta que estaba esclavizado por esos demonios, Jesús lo libró. Escúcheme. Jesús es más poderoso que el diablo. Él es más poderoso que los demonios. Jesús es más poderoso que cualquier cosa, y Jesús le puede librar, mi amigo.

Pienso en los diez leprosos en la Biblia, y como la lepra había destruido sus cuerpos. La lepra empieza a destruir a sus dedos y las partes más extremas del cuerpo y le puede causar muerte. Estos hombres eran leprosos y nadie quería acercarse a ellos. Pero Jesús ama a las personas que están dolidos, y Jesús sanó a los leprosos, y fueron librados. Escúcheme. No sé, quizá usted tiene algo a que está enfrentando ahora, pero Jesús quiere librarle.

Recuerde, Jesús es el Creador de todo el universo. Jesucristo lo creó todo, entonces Jesús es suficiente poderoso para encargarse de cualquier problema que usted y yo tenemos. Oh, ¡Jesús quiere ayudarle hoy!

Pienso en los discípulos cuando estaban en medio de la tormenta en el Mar de Galilea. Las olas estaban golpeando al barco, y ellos pensaban que se iban a ahogar. Ellos dijeron, “¡Jesús, ayúdanos!” Jesús se paró y le dijo a las olas, “Calla, enmúdece,” y se calmaron las olas. Escúcheme. Jesús es más grande que cualquier tormenta en su vida, y si usted no sabe qué hacer, clame y dígale, “¡Jesús, ayúdame!” y Él lo hará.

Pienso en la mujer en la Biblia con el flujo de sangre. Ella no podía parar la sangre que salía de ella. Ella fue de doctor en doctor y trató de encontrar ayuda. Ella trataba esto y trataba aquello, pero no encontraba solución. Un día escuchó de Jesús que estaba en el pueblo, y ella dijo, “Si solo puedo tocar la orilla de su manto, puedo ser libre.” Ella movía a través de la multitud y de repente pudo tocar el manto de Jesús y fue librada. Escúcheme. Jesús le puede librar a usted el día de hoy. Si usted no sabe que más hacer, si ha tratado todos los remedios del mundo, entonces ¿porque no trate a Jesús? Le prometo, ¡Jesús le puede hacer libre y le puede ayudar! ¡Usted necesita a Jesucristo!

Pienso en el hombre ciego en la Biblia. Aquí está un hombre, pidiendo ayuda y pidiendo comida y cosas así, y de repente él escuchó el movimiento de la multitud. Era diferente de lo que había escuchado antes. Él dijo, “Oigan, ¿Qué está sucediendo aquí?”  Ellos dijeron, “Jesús el nazareno está pasando.” Él dijo, “Espera un minuto. He escuchado de este Jesús. Él es aquel que levanta los muertos. Él le da vista a los ciegos. Él es aquel que da libertad a los que tienen problemas. Hey, Jesús puede librar a las personas.” Él clama y dice, “¡Oh, Hijo de David, Jesús, ten misericordia de mí!” y la gente dice, “Hey, mantén silencio! ¡No molestes al Maestro! ¡Calléte! Jesús está ocupado.” Y él dice, “¡Nadie me va a quitar de llegar a Jesús!” A propósito, ¡si necesita la ayuda de Jesús, no permite que algo le inhibe de conseguir ayuda de Jesús! Y él clamó y dijo, “¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!” Mis amigos, me encanta lo que la Biblia dice – Jesús se paró. Él dijo, “Alguien está llamando mi nombre.” Cuando usted clama a Jesús, Jesús está escuchando. Jesús sanó a ese ciego y le dio libertad. Escúcheme. Usted necesita ser librado hoy, y solo hay una Persona que le puede librar hoy, y es Jesucristo.

Oh, escúcheme. ¡Jesucristo es Aquel Quien nos ama más que cualquier otra persona y pagó el precio para librarnos! Cuando usted confía en Jesús, usted irá al cielo y usted estará allí para siempre y siempre. Nada nos puede separar del amor de Dios que es en Cristo Jesús. ¡Hey, Jesús pagó el precio para darnos libertad!

Escúcheme muy bien, por favor. Hay una historia verdadera de un hombre nombrado Willie Lear. Willie Lear era un hombre soltero durante los años de la guerra civil de los Estados Unidos. Se dice que un grupo de soldados del sur habían sido sentenciados a ser matados por rifle. Los diez hombres fueron vendados sus ojos y puestos en fila en un campo. Al momento que iban a disparar a estos diez hombres, salió del bosque de repente un hombre y dijo, “¿Quién es el capitán aquí?” Un hombre dijo, “Yo soy, ¡y no nos molestes! ¡No nos interrumpas!” El hombre respondió, “Permítame un momento. Por favor, escúcheme. Parado al final de esta línea es un hombre quien es el padre de diez hijos. Cuando le dispara, ¡hará huérfanos de esos diez niños y niñas!” Entonces el hombre le preguntó al capitán, “¿Cree que uno puede tomar el lugar de otro?” El capitán respondió, “Si.” Willie Lear dijo, “Entonces, quiero tomar el lugar de ese hombre hoy. Quiero tomar su lugar.” Entonces dijo el capitán, “Quítele la venda del hombre al final de la línea y ponte en su lugar, si estás en serio.”  En menos tiempo de lo que toma para contarlo, se quitó la venda y se puso sobre los ojos de Willie Lear. Willie Lear se paró en la línea y le ataron las manos atrás. En un momento los rifles empezaron a disparar, y diez hombres cayeron muertos. Se dice que no mucho después de que la guerra había cesado, un hombre fue a un cementerio pequeño y puso una lápida. La lápida decía, “Aquí descansa el cuerpo de Willie Lear, el hombre quien murió por mí.” Oh, el hombre quien murió por mí.

Escúcheme muy bien. ¡Jesucristo murió por mí! ¡Jesucristo murió para librarme, para que yo pueda ir al cielo!  Y escúcheme, ¡Jesucristo murió para darle libertad a usted!  Jesús murió para que usted pudiera ir al Cielo. Jesús quiere salvarle del infierno y llevarle al cielo un día. ¡Oh, Jesús murió para darle libertad a usted!

Por qué usted no dice, “Señor Jesús, por favor, dame libertad, ven a mi corazón, y lléveme al cielo un día.” Oh, ahora mismo, usted necesita recibir a Jesucristo en su corazón para tener libertad y para ir al cielo un día.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

